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ASPECTOS GENERALES 
  
Definición:  
 
Entendemos por Adaptación Curricular Individualizada (A.C.I.)  a 
las modificaciones realizadas en alguno o varios de los elementos 
del currículum de aula para responder a las necesidades 
educativas especiales de un alumno o alumna  
 
Como podemos ver por la definición, existen algunas 
características que hay que destacar:  
 

! La referencia desde la que se efectúa cualquier adaptación 
curricular individual es el grupo en el que la alumna o 
alumno está escolarizada. Es decir cuando valoramos su 
situación se realiza en función del currículum de su grupo, 
así que cuando se planean diferentes ajustes se realizan 
también desde dicho grupo de referencia .  

 
! Este nivel de Adaptación Curricular1 se debe recoger en 

forma de documento, es decir si hasta ahora las 
adaptaciones curriculares (de centro y de aula) aparecían 
concretadas en los documentos habituales del centro (el 
Proyecto Curricular del Centro y las programaciones de 
Ciclo/nivel/aula), en este caso nos referimos a un 
documento específico donde se recogen los diferentes 
ajustes que hay que realizar en el currículum del aula para 
responder a las necesidades educativas del alumno o 
alumna de que se trate. 

  
Siguiendo el proceso que hemos visto hasta ahora, encontramos 
que las A.C.I. es el último nivel de concreción curricular, el más 
concreto de todos, pero el último que se debe realizar.  
 
Si podemos responder a las necesidades educativas de los 
diferentes alumnos y alumnas que tenemos en el grupo, desde la 
programación de aula, es mejor utilizar ésta antes que pasar a 
desarrollar una A.C.I.  
 

                                                 
1
 En todo el documento se utiliza de forma indistinta Adaptación Curricular Individual o 

A.C.I.  
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Sin embargo es cierto que en ciertas situaciones esto es muy 
difícil y se hace preciso modificar algunos elementos curriculares 
(recursos materiales o personales, elementos organizativos, 
metodológicos, relacionales, ajuste de actividades, contenidos u 
objetivos), de forma que el alumno alumna pueda evolucionar al 
máximo en el grupo. En estos casos son en los que se considera 
necesario realizar una a.C..  
 
A pesar de ser la Adaptación Curricular Individual, el último paso, 
el más concreto, por su concepción de estar ubicado en un 
contexto concreto (el grupo en el que el alumno o alumna están 
escolarizados), debe tener un doble sentido en su relación con la 
programación de ciclo/nivel/aula.  
 

a) Por definición una de las referencias próximas de una a.C.. 
es la programación de aula, por lo que hay que tenerla 
presente de cara a la valoración de la situación.  

 
b) Así mismo la concreción de diferentes elementos 

curriculares, por mucho que se realicen en función de las 
necesidades educativas especiales de una persona, deben 
tener su repercusión en la programación. Es decir, la puesta 
en práctica de una a.C.. necesariamente va a influir en el 
funcionamiento del grupo.  

 
Un ejemplo puede clarificar esta cuestión: en la adaptación 
individual para un niño concreto se ha decidido que la profesora 
de apoyo entre en el aula para apoyarle en momentos de trabajo 
en grupo; esta entrada en el grupo debe ser recogida en la 
programación del grupo de forma que la organización del trabajo 
pueda facilitarla.  
 
Por este motivo es importante que la programación realizada 
tenga presente en todo lo posible la respuesta a las necesidades 
educativas de cada uno de los alumnos y alumnas del grupo, de 
forma que las decisiones que se tomen posteriormente sean 
factibles.  
 
Cuando exponemos este proceso de adaptaciones curriculares, 
partiendo de la del centro, a la de aula a la individual, no 
queremos expresar que sea algo lineal, antes bien, pensamos que 
aunque la lógica nos diga que antes de realizar una a.C.., 
debemos contar con la programación y con el Proyecto Curricular 
de Centro, la realidad es bien diferente. Lo cierto es que la 



 5 

relación entre las tres concreciones curriculares es mucho más 
dinámica.  
 
Hasta ahora, y durante unos años, no han existido los proyectos 
curriculares de centro; las programaciones de ciclo/nivel/aula, no 
siempre están elaboradas desde la realidad concreta en la que nos 
ubicamos, sin embargo de hecho contamos con alumnos y 
alumnas a los que tenemos que ofrecer la respuesta educativa 
suficiente para sus necesidades. 
  
La realidad del grupo, nos llevará en muchas ocasiones a tener 
que elaborar una a.C.., sin tener una referencia muy clara de las 
programaciones. Esto es claramente un dificultad añadida, pero 
nos podrá servir como punto de partida para que la elaboración de 
las programaciones pueda ser lo más cercana posible a la 
diversidad del grupo.  
 
Funciones de la Adaptación Curricular Individual:  
 
Las funciones esenciales de una a.C.. se ubican en la situación y 
necesidades educativas específicas del alumno o alumna para el 
que se elabora: 
  

1. Definir la respuesta educativa que se va a ofrecer a un 
alumno o alumna con necesidades educativas especiales, de 
forma que se especifique con claridad el proceso educativo 
que va a seguir.  

2. Posibilitar que desde las programaciones de ciclo/nivel/aula 
se realicen los ajustes precisos para responder a las 
necesidades educativas del alumno o alumna de que se trate  

3. Facilitar la atención coordinada de los diferentes servicios 
educativos, internos y externos al centro.  

4. Especificar y justificar la necesidad de ciertos recursos 
concretos, así como los criterios para que ya no sean 
precisos.  

5. Servir de referente para la evaluación del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, así como de los resultados 
alcanzados por el alumno o alumna. 

  
Como podemos observar estas funciones están en consonancia 
con las detalladas en otros capítulos anteriores y lo que van a 
garantizar es la atención educativa a todos y cada uno de los 
alumnos y alumnas de un centro.  
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En este sentido es importante destacar que el sentido de una a.C.. 
es el de ser útil al profesorado; si no se entiende esto corremos el 
riesgo de quedarnos en la elaboración de "papeles", de 
"burocracia", en el peor sentido del término, que sólo se van a 
justifican por el control externo de nuestro trabajo.  
 
Hay que reconocer, sin embargo, como se recoge en la última de 
las funciones explicitadas, la importancia que tiene una a.C.. para 
el control interno (por el profesorado del propio centro) de los 
avances y del proceso educativo que se llevan con la alumna o 
alumno. Muchas veces al desarrollar aspectos del currículum 
diferenciados del resto de sus compañeros y compañeras, la 
evaluación se hace compleja, ya que no sirven los mismo marcos 
de referencia, en esta línea, tenemos en la Adaptación Curricular 
Individual datos sobre esta evaluación que nos van a ser de gran 
utilidad. 
  
Quiénes intervienen en la adaptación curricular individual.  
 
Si hasta ahora hemos visto que las adaptaciones curriculares eran 
función de los profesionales implicados, en este caso ocurre lo 
mismo. El tutor o tutora, con el resto de los profesionales que 
trabajan con la persona con necesidades educativas especiales, 
son los responsables de la adaptación curricular individualizada. 
  
Las tutoras y tutores cuentan para llevar a cabo estas 
adaptaciones curriculares individuales con los diferentes servicios 
de apoyo del centro (consultor o consultora y profesorado de 
apoyo), así como con los servicios de apoyo externos al centro 
(Centro de Orientación Pedagógica C.O.P.).  
 
Es una gran ayuda de recurrir a estas personas, contando 
inicialmente con los que están en el centro, para que colaboren en 
las diferentes fases de una a.C..  
 
La aportación de un consultor o consultora, así como del 
profesorado de apoyo, sirve como contrapunto competente y 
cercano, a la visión que la tutora o tutor tienen de la situación. Su 
aportación tiene que facilitar el análisis de dicha situación y 
aportar orientaciones para la definición de los distintos elementos 
curriculares; así mismo, especialmente el profesorado de apoyo, 
colabora en la atención al alumno o alumna, bien directamente, 
bien trabajando con el grupo de referencia, según sea lo más 
conveniente.  
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En cuanto al C.O.P. su asesoramiento se oferta fundamentalmente 
desde el Equipo Multiprofesional (E.M.P.), y el personal adscrito al 
mismo (logopedas, fisioterapeutas, auxiliares ... ). Esta 
intervención incide fundamentalmente en aspectos relacionados 
con la valoración de las necesidades educativas, las orientaciones 
para la escolarización, la toma de decisiones sobre los elementos 
curriculares, la planificación curricular y el seguimiento de la 
misma. También participa en la recogida de información de otros 
servicios no educativos con los que el alumno o alumna o su 
familia tienen relación (si fuera preciso), y en situaciones 
concretas en el trabajo directo por parte del personal adscrito. 
  
Sin embargo debemos destacar las aportaciones que desde los 
asesores de formación de los Centros de Orientación Pedagógica, 
puede realizar para facilitar que las respuestas que se den a las 
personas con n.e.e. sean las más apropiadas. Debemos pensar 
que contamos con técnicos en metodología, en organización, en la 
fundamentación de las áreas o la Etapas y nadie mejor que estos 
asesores y asesoras para poder aportar al tutor una visión global 
que permita situar la actividad concreta del alumno o alumna con 
el resto del grupo. 
  
Como se ha podido observar el número de personas que 
participan en la elaboración de una a.C.. puede ser amplio, si así 
lo requiere el tutor o tutora. En este sentido es esencial que la 
coordinación entre todas estas personas sea fluida y cercana. La 
elaboración de la a.C.., al exigir la presencia de todos los que 
participan en el trabajo con el alumno/a, es un instrumento válido 
para poder facilitar esta coordinación.  
 
Es por esto necesario que en la misma adaptación curricular 
individual se contemple cada cuánto tiempo se va a revisar, de 
forma que garantice esta coordinación y un seguimiento suficiente 
de la evolución del alumno o alumna. 
  
En la página siguiente presentamos un cuadro en el que se recoge 
el proceso de decisión para la elaboración de una A. C. l., así 
como el momento de intervención de las diferentes personas a lo 
largo de este proceso .  
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PROCESO DE ELABORACION DE ADAPTACIONES 
CURRICULARES 

 
FASES: 
  
Siguiendo el modelo descrito hasta ahora, las fases en las que 
situamos las adaptaciones curriculares individuales, son las 
mismas que hasta ahora hemos descrito. 
  
Sin embargo la importancia que asume en este caso el grupo de 
referencia es mucho mayor, ya que todos los proceso se realizan 
de forma interactiva entre el alumno o alumna y el grupo en el 
que está ubicado.  
 
Aunque la definición de las fases las diferencia claramente, lo 
cierto es que en la práctica sus contenidos aparecen bastante más 
entremezclados. Concretamente al tratarse de un proceso de toma 
de decisiones, a pesar de ser una fase señalada de forma 
específica, lo cierto es que se toman diferentes decisiones en 
diferentes momentos. 
  
Concretamente las fases que se pueden definir en la elaboración 
de una A. C. l. son:  
 

 
FASES DE ELABORACION DE UNA a.C.. 

 
0.-IDENTIFICACION  
 
Una vez que desde el currículum del aula se comprueba que no se 
puede dar respuesta a las necesidades educativas de un alumno o 
alumna, se ve preciso desarrollar una a.C.. que, contando con 
modificaciones en algún elemento del currículum pueda ser útil 
para la evolución del alumno o alumna.  
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Desde esta perspectiva podemos hablar de dos tipos de 
identificación: 
  

1. Identificación Previa: nos referimos a aquellas situaciones 
que llegan al aula ya detectadas, generalmente por tratarse 
de escolarizaciones anteriores, en el mismo o en otro centro. 

  
En estos casos existen diferentes referencias anteriores 
sobre la situación y la forma de responder a la misma. En 
este sentido es útil recoger todos aquellos datos que 
consideremos significativos y que nos van a facilitar el 
trabajo; sin embargo existe el riesgo de tomar decisiones de 
forma precipitada si no reintrepretamos los datos obtenidos 
desde la realidad observada de forma directa.  
 
No podemos olvidar que una de las características esenciales 
que definen una situación educativa, es la intervención de la 
profesora o profesor en el grupo. Es decir nuestra propia 
intervención va a modificar, de hecho, algunos de los datos 
que hemos recogido, es por esto por lo que debemos 
analizar estos datos desde nuestra visión concreta.  
 
Esta prevención es importante especialmente para que 
cuente a favor del alumno o alumna de que se trate. 

  
2. - Nueva identificación: se trata de esas situaciones que 

bien llegan nuevas al centro y en la matriculación inicial los 
servicios de apoyo externos al centro aportaran información 
del mismo, bien por tratarse de un situación que aparece en 
el grupo por primera vez, sin que anteriormente hubiera en 
el centro ninguna referencia a las necesidades educativas 
especiales de que se trate.  

 
Lo cierto es que en estos casos el proceso de adaptación 
curricular individual debe intentar acoplarse al máximo a la 
programación de aula, nos encontramos en que van a ser 
las primeras a.C.. que se realicen para las situaciones 
detectadas, y es preciso evitar el distanciamiento de esta 
programación del aula.  

 
Lo más general será encontrar el primer tipo de identificación, y 
que cuando se realice una a.C.. se pueda contar con una 
previamente elaborada. Aunque ésta nos deba servir de 
referencia, hay que tener presente que la situación ha variado de 
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forma importante con el hecho de la incorporación de un nuevo 
tutor o tutora al grupo por lo que el análisis de la situación tendrá 
elementos claramente diferentes. 
  
En muchos casos la necesidad de una adaptación curricular 
individualizada será algo sencillo de decidir, cuando las 
necesidades educativas especiales de que se trate sean 
significativas con respecto al grupo y al currículum. La dificultad la 
encontraremos en aquellas situaciones en las que las necesidades 
educativas estén más cercanas a las del grupo o tengan que ver 
con situaciones socio-culturalmente desfavorecidas. 
  
Aunque ya lo hemos comentado en varias ocasiones, entendemos 
que todas aquellas situaciones a las que se pueda responder 
desde la programación de ciclo/nivel/aula, debemos evitar el 
desarrollo de una a.C..  
 
En cualquier caso para tomar la decisión de elaborar una 
adaptación curricular individual, debemos realizar una valoración 
inicial del grupo de referencia; en el apartado siguiente incluimos 
algunas pautas que pueden facilitar este proceso . 
  
 
1.- VALORACION INICIAL:  
 
Como todo proceso educativo, es preciso partir de la definición de 
la situación de que se trate, concretamente debemos valorar los 
deferentes aspectos educativos que definen e inciden en la 
situación.  
 
La valoración de una situación tan compleja como la educativa, es 
a su vez compleja, fundamentalmente por la incidencia de 
múltiples factores que van a intervenir de diferente manera en el 
proceso educativo. 
  
Si entendemos la situación educativa en un marco interactivo 
entre profesorado y alumnado, así como del alumnado entre sí, 
podemos percibir algunas de las dificultades con las que nos 
vamos a enfrentar, sin embargo también debemos tener presente 
que estas dificultades van a darnos multitud de información que 
va ser útil para nuestra intervención no sólo con respecto a la 
situación concreta, sino con todo el grupo.  
Una de las características de esta valoración es la de estar 
enmarcada en el currículum. Cuando valoramos una situación lo 
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hacemos con respecto al currículo del ciclo/nivel/aula de que se 
trate, es decir contrastamos lo que en el currículum hemos 
definido como qué, cuándo y cómo enseñar y lo comparamos con 
el logro o las condiciones concretas de la situación que estemos 
valorando.  
 
Esta característica precisa la existencia de un currículum definido 
previamente a la evaluación. Sin embargo, en algunos casos, 
vamos a encontrarnos con que las programaciones no están 
explicitadas, o si lo están de hecho no son las que se siguen. 
  
En este sentido entendemos que en todo grupo existe de hecho 
una programación, aunque ésta no esté explicitada, lo cierto es 
que el trabajo que se lleva a cabo estará planificado de antemano. 
Como, además, el tutor o tutora son las personas claves en el 
proceso de valoración, será sencillo tener como referencia básica 
esta programación.  
 
Otra condición que debemos tener presente es la necesidad de 
realizar una valoración que sea útil, para lo que es preciso recoger 
aquellos datos que vayan a sernos útiles para la elaboración de la 
adaptación curricular individual y no otros. Es importante saber 
discernir entre aquellos datos que nos aportan realmente 
información significativa para nuestro trabajo, y aquellos otros 
que no vamos a utilizar. 
  
Probablemente muchos de los datos con los que contemos serán 
diferentes según quien sea la persona que recoge los datos; los 
datos recogidos por los tutores y tutoras o por los apoyos internos 
seguramente estarán más ligados a la realidad del aula que los 
recogidos por los servicios de apoyo externos al centro, sin 
embargo y desde las distintas perspectivas, ambos tipos de datos 
tienen su validez. 
  
La utilidad de los datos recogidos puede ser tanto directa y 
práctica, para su utilización en la elaboración de una a.C.. o bien 
de forma más indirecta, para poder comprender cuál es la 
situación de una forma más amplia. Sin embargo este segundo 
tipo de datos son menos significativos para nuestro trabajo.  
 
También debemos entender la utilidad de los datos en cuanto 
podamos manejarlos.  
Hay datos que pueden servirnos, por ejemplo ayudarnos a 
comprender la situación, pero con los que no podemos trabajar en 
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el centro escolar, en estos casos debemos limitar nuestra 
búsqueda. 
  
En este aspecto un campo complejo es la familia. Hay algunos 
datos familiares que nos ayudan a entender una situación 
concreta, pero una vez enmarcada esta situación, desde el mundo 
escolar no vamos a trabajar de forma directa con la familia, por lo 
que una búsqueda exhaustiva de estos datos se hace innecesario.  
 
Un ejemplo usual es el de un padre y una madre separados, es 
útil conocerlo para poder entender algunas situaciones en el aula, 
pero no precisamos indagar en las causas, motivos porque la 
escuela no puede intervenir en dicha situación.  
 
Por fin cuando nos planteamos qué podemos evaluar encontramos 
que el elemento central de la evaluación que hay que realizar es, 
en este nivel de adaptación curricular, la persona, el sujeto con 
necesidades educativas especiales.  
 
En este nivel de adaptación curricular el individuo como tal dentro 
de un contexto concreto asume todo el protagonismo. Es por esto 
por lo que haremos girar toda la valoración en torno suyo. 
  
La valoración se realizará fundamentalmente desde la perspectiva 
curricular, e incluirá dos grandes campos:  
 

a) Situación actual con respecto al currículo: referida 
fundamentalmente a definir cual es su situación de 
aprendizaje en un momento concreto.  

b) Situación previa del alumno o alumna: incluyendo en la 
misma los aspectos relacionados con su desarrollo personal 
y social, la incidencia familiar y la historia escolar. 

  
Cada uno de estos campos tienen diferente peso; así como el 
segundo campo es importante en aquellas situaciones que hemos 
denominado de "Nueva identificación", ya que debemos situar 
claramente donde se encuentra el alumno o alumna; el primero es 
esencial para el trabajo directo en el aula y por lo tanto para la 
elaboración de la Adaptación curricular individual. 
  
Es por esto por lo que siempre hemos de comenzar la valoración 
por el primero de los campos indicados, y sólo en el caso en que 
con los datos conocidos no podamos dar respuesta a las 
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necesidades educativas del alumno o alumna, pasaremos al 
segundo de estos campos.  
 
Analicemos con más profundidad cada uno de estos campos: 
  
a) Situación actual con respecto al currículum:  
 
A lo largo de todo este documento el currículum es el marco al 
que hacemos referencia de forma continua, lo cual tiene su 
sentido al entender que el currículum (en los diferentes niveles de 
concreción definidos) es la definición del trabajo que se realiza en 
los centros escolares.  
 
Desde esta perspectiva es preciso valorar cuál es la situación de 
un alumno o alumna con respecto a su grupo de referencia, ya 
que sólo conociendo dónde se ubica podremos definir cuales son 
sus necesidades educativas, y por lo tanto qué es lo que debemos 
trabajar.  
 
Al valorar situar al alumno o alumna en el currículum lo haremos 
desde la perspectiva de los diferentes elementos curriculares, es 
decir desde:  
 

 
LA ALUMNA O ALUMNO EN FUNCION DEL CURRICULUM 

 
 
Aunque en nuestra exposición vamos a analizar cada uno de estos 
aspectos por separado, lo cierto es que unos y otros están muy 
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relacionados, de forma que al analizar uno de ellos analizamos 
otros cercanos. En cualquier caso la valoración de una situación 
debe ser un proceso global, el interés por diferenciar estos 
aspectos tiene que ver con la importancia que tiene el no olvidar 
ninguno de ellos. 
  
En la descripción del contenido de cada uno de estos elementos 
seguimos el modelo de registro que se adjunta, de forma que 
pueda verse con mayor facilidad qué aspectos incluiríamos en 
cada apartado. 
  
QUÉ ENSEÑAR-APRENDER  
 
1.- NIVEL DE COMPETENCIAS DEL ALUMNO O ALUMNA EN 
FUNCION DEL CURRÍCULUM (Qué enseñar/aprender):  
 
Se trata de definir sobre qué aspectos del currículum el alumno o 
la alumna de que se trate precisa que se trabaje. Es decir en la 
evaluación del qué enseñar debemos situar al alumno con 
respecto al currículum. 
  
El primer paso que debemos dar es definir con respecto a qué 
currículum debemos situar al alumno:  
 

1. El currículum de referencia inicial siempre debe ser el del 
grupo en el que el alumno o alumna esté escolarizada.  

2. Cuando éste no sea útil porque es demasiado alto para el 
nivel del alumno o alumna, se utilizará el del ciclo de que se 
trate.  

3. Si aún no nos sirve utilizaremos el del ciclo anterior. 
  
Generalmente cuando utilizamos un currículum de un nivel inferior 
al que esta escolarizado el alumno o alumna, debemos tener 
mucha precaución con el criterio cronológico, así como con el 
desarrollo de las actividades que se realizan en su aula.  
 
a) en cuanto a la edad cronológica  
 
Independientemente del aprendizaje previo del alumno o alumna 
de que se trate, cada edad plantea unas necesidades educativas 
que deben cubrirse, y que no se recogen en edades anteriores. 
Podemos pensar por ejemplo que un alumno sin lectura ni 
escritura, en el ciclo superior, independientemente del nivel de 
aprendizaje alcanzado, tiene una serie de necesidades ligadas a su 
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edad y a su salida de la escolarización (ritmo de trabajo, 
orientación en el pueblo, autonomía de movimientos, manejo de 
dinero ... ). 
  
c) en cuanto a las actividades que se llevan en el aula:  

 
Aunque la referencia para situar al alumno o alumna pueda ser un 
currículum diferente al del grupo, debemos tener presente cuando 
desarrollemos la adaptación curricular, el poder encajar el trabajo 
con el alumno o alumna en el trabajo del grupo, compartiendo el 
máximo de actividades posibles. Para ello, aunque el análisis del 
qué enseñar-aprender se haga desde un currículum diferente al 
del grupo, no podemos perder la referencia de este.  
 
Una vez definido esto, pasamos a la evaluación concreta, que 
consiste en delimitar lo más exactamente posible qué es lo que un 
alumno o alumna sabe hacer, qué capacidades tiene y cuáles son 
las necesidades educativas que plantea para seguir desarrollando 
sus capacidades.  
 
Para recoger esta valoración, se puede utilizar la hoja "Valoración 
inicial.-1A. " del Anexo. Proponemos una valoración por áreas, de 
forma que en aquellos casos en que sea suficiente, sólo nos 
centremos en las áreas que precisan una adaptación curricular y 
no el resto; así mismo en aquellas situaciones en las que sea 
preciso analizar áreas que el resto del grupo no trabaja de forma 
directa, esta valoración se pueda incluir .  
 
COMO ENSEÑAR-APRENDER  
 
2.-ASPECTOS METODOLÓGICOS DEL CURRICULUM (cómo 
enseñar/ aprender ... )  
 
Al centrarnos en este campo hemos tratado de recoger tres 
aspectos complementarios:  
 
2.1.-Cómo aprende el alumno o alumna  
2.2.-Qué le motiva para aprender  
2.3.-Cómo se le enseña.  
 
Para recoger estos aspectos, centrados fundamentalmente en el 
alumno o alumna, planteamos la hoja "Valoración inicial.-2-." con 
la idea de facilitar el registro de estos datos.  
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El contenido que incluye cada uno de estos aspectos es el 
siguiente:  
 
2.1.- Cómo aprende el alumno o alumna:  
 
Se trata de delimitar, de conocer cual es el proceso de aprendizaje 
que sigue el alumno o alumna, es un proceso que requerirá 
fundamentalmente la observación de las diferentes actividades 
que se plantean en el aula para el grupo y para el alumno o 
alumna.  
 
Analizar cómo recoge la información, cómo la procesa, qué forma 
de trabajo es la que más y mejor utiliza, cómo resuelve los 
problemas que se le plantean. 
  
En los anexos I presentamos un listado de algunas cuestiones que 
pueden facilitar esta reflexión, son preguntas desordenadas y de 
las que habría que seleccionar las que nos sean más útiles para 
planificar nuestro trabajo.  
 
2.2.- Qué le motiva para aprender  
 
Nos centraríamos en aquellos aspectos relacionados con lo que le 
interesa, lo que le motiva al alumno o alumna para aprender, 
aquellas situaciones en las se encuentra más a gusto o trabaja 
mejor, aquellas recompensas, o resultados que le animan y 
facilitan su aprendizaje, qué condiciones son las mejores para 
facilitar un aprendizaje realmente significativo. 
  
También presentamos en los anexos un breve listado de 
cuestiones que pueden facilitarnos el análisis de este aspecto.  
 
2.3.- Cómo se le enseña al alumno o alumna  
 
Este aspecto trata de recoger aquellos elementos de la tarea del 
profesor o profesora que está pensado fundamentalmente para el 
trabajo con el alumno o alumna. 
  
Nos referimos a todos los elementos metodológicos que se han 
planteado para facilitar el aprendizaje del alumno o alumna.  
 
Es este sentido entendemos la importancia de analizar si se 
plantean trabajo diferentes, cómo se presentan estos trabajos, si 
hay espacios definidos en el aula para trabajar de forma específica 
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con el alumno o alumna o con otros alumnos o alumnas del grupo, 
qué tipo de materiales se le presentan, si se potencia el que exista 
alguna persona que le ayude, ...  
 
Este proceso es paralelo al definido en la valoración inicial precisa 
al diseñar la programación de aula, de donde podremos sacar 
diferentes cuestiones que puedan facilitarnos nuestro trabajo. 
  
3.- DESCRIPCIÓN DEL FUNCIONAMIENTO DEL AULA (organización 
y clima del grupo) 
  
Es muy importante en la valoración inicial poder describir cual es 
la situación concreta, en la que se encuentra el aula, ya que desde 
la definición de estos aspectos tendremos las referencias precisas 
para poder desarrollar las adaptaciones que sean necesarias ara 
responder a todos los alumnos y alumnas del grupo, 
especialmente a aquellos con necesidades educativas especiales. 
  
Vemos en este campo cuatro aspectos diferentes pero 
complementarios, de forma que puedan facilitar el análisis de esta 
organización y del alumno o alumna a que nos refiramos denlo de 
la misma. Estos aspectos serían: 
  

1. Forma de trabajo en el aula  
2. Cómo incide la presencia del alumno o alumna en la 

organización del aula  
3. Relaciones en el grupo  
4. Relaciones del alumno o alumna.  

 
Muchos de los datos contenidos en este apartado los tendremos 
de la valoración realizada en el aula al elaborar la programación, 
aquí se recogen por la importancia que tienen también para el 
diseño del trabajo con el alumno o alumna de que se trate.  
 
Veamos cada uno de ellos por separado, haciendo hincapié en los 
matices de cada uno de ellos, entendiendo, sin embargo, como en 
todos los apartados, que lo esencial es recoger aquellos datos que 
sean importantes y nos puedan interesar para poder realizar un 
diseño lo más adaptado posible a las necesidades del alumno o 
alumna y del grupo.  
 
1. - Forma de trabajo en el aula  
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Recogida de todos aquellos aspectos organizativos dentro del 
grupo, que definen cómo funciona éste, se incluyen aquellos 
aspectos relacionados con el horario, los agrupamientos, la 
distribución de espacios, las responsabilidades en el grupo ...  
 
En esta recogida nos interesa pensar en todos los elementos que 
son modificables de forma que puedan facilitarnos una posterior 
adaptación .  
 
Algunas de las preguntas cuyas respuestas pueden facilitarnos 
este análisis las incluimos en los anexos.  
 
2.- Cómo incide la presencia del alumno o alumna en la 
organización del aula  
 
Se refiere concretamente a los elementos de la organización del 
aula que están pensados para facilitar el trabajo del alumno o 
alumna con necesidades educativas especiales con quien estamos 
trabajando. 
  
También , planteamos una serie de cuestiones que puedan facilitar 
este análisis 
  
3.- Relaciones en el grupo  
 
Se refiere a tener presente aquellos aspectos relacionales dentro 
del grupo, aspectos generales, sobre que tipo de relaciones se 
dan, cuales se potencian, cuáles tienen menor importancia, cómo 
las valoramos ...  
 
También podemos encontrar diferentes cuestionarios de clima de 
aula, que pueden facilitarnos este análisis.  
 
4. - Relaciones del alumno o alumna.  
 
Se trata del mismo componente relacional pero centrado en la 
situación concreta del alumno o alumna. Nos interesa analizar que 
tipo de relaciones establece el alumno o alumna con el resto de 
sus compañeros y compañeras, en qué momentos participa, para 
qué, cuál es su papel en el grupo, cómo es la relación con el tutor 
o tutora ...  
b) Situación previa del alumno o alumna:  
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Este campo generalmente no será preciso valorarlo, ya que con la 
situación actual con respecto al currículo quedarán, en la mayoría 
de los casos, recogidos los datos más significativos de la situación 
del alumno o alumna. Sin embargo hay situaciones de alumnos 
con necesidades educativas especiales que precisan de un análisis 
más a fondo de su historia para poder enmarcar tanto su proceso 
de escolarización como las necesidades más importantes a 
trabajar. 
  
Habitualmente la valoración de este campo requerirá la 
intervención del personal de apoyo, tanto interno del centro 
(profesorado de apoyo y consultor o consultora) como externo al 
mismo (C.O.P.), debido a la importancia de las situaciones a 
valorar. Sin embargo muchos de los datos que se van recoger el 
tutor o tutora será quien tenga acceso a los mismos y quien 
llevará a cabo la evaluación. Insistimos de nuevo en que los 
servicios de apoyo, por definición apoyan el trabajo del tutor o 
tutora, no lo sustituyen.  
 
Especial atención merecen las situaciones de niños y niñas que 
todavía no han sido escolarizados, en los que se debe recoger 
todos los datos posibles de este amplio campo, para poder realizar 
una A.C.I. adecuada a las necesidades detectadas .  
 
Como hemos recogido anteriormente nos encontramos con tres 
niveles diferentes que tenemos que tener presente:  
 
1. -  Desarrollo personal y social:  
 
Sin perder de vista la perspectiva planteada, según la cual esta 
valoración sólo será precisa en algunas situaciones muy 
especificas, en las que la valoración curricular no sea suficiente 
porque las necesidades educativas del alumno o alumna no se 
recojan en los planteamientos curriculares.  
 
En este sentido podemos pensar por ejemplo en ausencias de 
habla o de lenguaje, graves trastornos motóricos, capacidades 
intelectuales muy por debajo de la media ... ; son todas ellas 
situaciones en las que es posible que desde una valoración 
solamente desde el currículo sea complejo tener todos los datos 
necesarios para ofrecer la respuesta educativa más apropiada.  
Sin embargo el que también se valoren este tipo de aspectos no 
sustituye (en ningún caso) una valoración centrada en la realidad 
concreta en la que está ubicado el alumno o alumna. 
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Por supuesto en este campo tenemos que mantener el principio 
antes comentado de centrarnos fundamentalmente en aquella 
información que nos va a resultar útil, y que vamos a saber y a 
poder utilizar.  
 
Cuando hablamos de desarrollo personal y social nos referimos a 
diferentes campos que (según la situación) podemos valorar:  
 

 
 
Muchos de estos aspectos pueden ser recogidos, como hemos 
comentado, en la valoración realizada desde el currículo, que al fin 
y al cabo debe ser el proceso más importante, sin embargo, 
pensando en aquellos casos extremos en los que precisemos de 
alguna otra referencia que transcienda el currículo, puede ser 
apropiado valorar alguno de estos aspectos, de forma diferenciada 
del currículo.  
 
 
 2. -  Incidencia familiar:  
 
Con la perspectiva ya reseñada tendremos en cuenta aspectos 
relativos al tipo de normas, trato, exigencias, relaciones y 
principios educativos, que desde el entorno familiar se planteen.  
 
Conocer hasta dónde la familia está dispuesta o puede colaborar 
facilitará parte de nuestro trabajo, así como saber si se puede 
establecer una relación eficaz de trabajo.  
 
En cualquier caso los datos que nos interesan son aquellos que 
tienen que ver con el aprendizaje del alumno o alumna y sobre los 
que desde el centro escolar se pueda trabajar.  
 
Sin embargo es importante que la familia, así como el propio 
alumno o alumna, cuando sea posible, participe en las decisiones 
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curriculares que se tomen, sobre todo en aquellas que van a 
significar modificaciones en elementos esenciales del currículo.  
 
 3. -  Historia escolar:  
 
Generalmente cuando un grupo dé alumnos y alumnas recibe un 
profesorado nuevo, éste se informa y recibe todos aquellos datos 
significativos, de los profesores y profesoras que anteriormente 
han estado con el grupo. 
  
Teniendo presente que este traspaso de información debe partir 
de facilitar el que todos los alumnos y alumnas se encuentren 
mejor atendidos con el nuevo profesorado, hay que encontrar el 
equilibrio entre las informaciones útiles y aquellas otras que 
pueden desfavorecer a la alumna o alumno. 
  
Sin embargo hay situaciones que por su peculiaridad precisa de 
indagar en la historia escolar del alumno o alumna para situarnos 
claramente ante la planificación del trabajo. Aunque lo más 
habitual es que los datos que nos pueda aportar la historia escolar 
del alumno o alumna ya se hayan recogido a través de la 
valoración desde el currículo .  
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2. ANALISIS DE DATOS Y TOMA DE DECISIONES  
 
El mismo nombre de esta fase nos da mucha información sobre su 
contenido, se trata de analizar los datos que tenemos y tomar las 
decisiones que precisemos para la planificación del trabajo, es 
decir para la elaboraci6n de una programación. 
  
Sin embargo, debemos reconocer que no se trata de una "fase" en 
toda la extensión de la palabra, ya que de hecho no existe un 
momento específico para ello, entendiendo esto, consideramos 
que es conveniente el contar con un corte entre la valoración y la 
planificación, un espacio y un tiempo en el que se pueda ser 
consciente claramente de las decisiones que estamos tomando. 
  
Esta clarificación en la toma de decisiones nos va a facilitar tanto 
una definición propia y clara de nuestra intervención, como la 
posibilidad de una evaluación final que se centre en los elementos 
más esenciales.  
 
En el mundo escolar estamos acostumbrados a tomar multitud de 
decisiones continuamente, decisiones muchas veces instantáneas 
porque no existe tiempo real para detenerse a analizarlas. Este 
tipo de toma de decisiones facilita que la labor docente se pueda 
desarrollar sin cuestionar nuestra actuación de forma permanente.  
Cuando nos centramos en la elaboración de una A.C.I., esta toma 
de decisiones tiene diferentes elementos importantes que 
debemos incluir: 
  

1. Hay que realizar una Adaptación Curricular individual, o con 
la modificación de diferentes elementos curriculares en el 
aula o en el centro es suficiente.  

2. En el caso en que de hecho consideremos imprescindible la 
adaptación curricular individual, cuáles son los elementos 
curriculares que debemos modificar.  

 
Para ayudar en esta toma de decisiones, dentro del modelo 
presentado para recoger una A.C.I., hemos diseñado una hoja de 
toma de decisiones. Se trataría de señalar aquellos aspectos que 
habría que modificar en el centro, en el aula o a nivel individual 
para responder más correctamente a las personas con 
necesidades educativas especiales. 
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El proceso partiría del centro, para lo cual hay que tener presente 
quiénes toman las decisiones. Es obvio pensar que un tutor o 
tutora con algún profesor de apoyo solamente la decisiones que 
pueden tomar a nivel de centro son muy limitadas, y sólo puede 
llegar a acuerdos sobre aspectos importantes a modificar en este 
sentido. 
  
El centro es esencial para algunos aspectos, especialmente 
algunos referidos a organización del centro (horarios, distribución 
de espacios, distribución del profesorado ... ) pero también en los 
niveles más estrictamente curriculares pueden facilitar 
modificaciones que harán más sencilla la adaptación del aula. 
  
Siguiendo con el proceso, uno de los elementos esenciales donde 
habría que hacer mucha insistencia es el aula. Ciertamente es el 
aula el lugar donde se pueden introducir mayor número y calidad 
de modificaciones que, sin separar al alumno o alumna del grupo, 
pueda responder a sus necesidades educativas. 
  
Todas aquellas modificaciones que se puedan realizar en el aula, y 
que sean positivas para el funcionamiento de ésta, es ahí donde 
deben realizarse, evitando al máximo el llegar al individuo.  
 
La persona con necesidades educativas especiales será el tercer 
nivel de nuestra toma de decisiones. Al realizarla debemos tratar 
de centrarnos en aquellas modificaciones importantes que afecten 
a los aspectos menos significativos del currículo.  
 
Definir los elementos curriculares por su significatividad es algo 
complicado y probablemente casi imposible de acotar, ya que 
dependiendo de las diferentes situaciones en las que nos 
encontremos, la significatividad de un elemento u otro será 
diferente.  
 
En cualquier caso lo que interesa es dar la mejor respuesta 
posible, modificando los elementos que sean estrictamente 
necesarios. Especialmente hay que ser muy exigente cuando se 
trata de modificar los objetivos. 
  
Es cierto que hay situaciones en las que la modificación de los 
objetivos y los contenidos es completamente necesaria, en esos 
casos hay que hacerlo sin dudar. Sin embargo en aquellos otros 
en los que tenemos dudas razonables, hay que tratar de dar la 
respuesta precisa para la escolarización de los alumnos y 
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alumnas, modificando otros aspectos (organización, metodología, 
actividades, evaluación ... ). 
  
Si la decisión que tomamos nos lleva a la modificación de 
contenidos y objetivos, seguiremos con la adaptación curricular 
individual, en caso contrario deberemos realizar las modificaciones 
precisas en la programación del aula.  
 
Cuando hemos tomado esta decisión es preciso regularizar la 
situación administrativa, de forma que se solicite el permiso 
pertinente y se recoja de forma oficial el hecho de que dicho 
alumno o alumna está escolarizado siguiendo las pautas de una 
A.C.I.  
 
3.-DISEÑO CURRICULAR  
 
El diseño curricular es uno de los procesos más complejos y largos 
a realizar en una A.C.I., nosotros entendemos este diseño como el 
desarrollo de las decisiones tomadas, de forma que se definan 
cómo va a ser el funcionamiento (en todos los aspectos) del 
alumno o alumna en el grupo.  
 
La planificación depende siempre de la valoración inicial, cuanto 
más amplia, cuantos más elementos incorporemos en la 
valoración, la planificación será más completa y se ajustará mejor 
a la realidad del grupo. 
  
Si tratamos de definir qué es lo que tenemos que planificar, 
veremos que fundamentalmente los mismos elementos que hemos 
desarrollado en la valoración inicial, es decir: 
  

ELEMENTOS DE UNA PLANIFICACION 
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Como se puede observar la planificación nos va a clarificar el 
trabajo que vamos a realizar a lo largo del curso (o del tiempo 
para el que elaboremos la programación).  
 
Desde la perspectiva de las personas con necesidades educativas 
especiales, debemos considerar que desde la planificación 
debemos responder a las situaciones que hemos analizado en la 
valoración inicial, sin embargo, es esencial que el diseño que 
elaboremos en la A.C.I. esté en consonancia con la programación 
de aula. No se trata de hacer un programación paralela para 
algunos alumnos o alumnas, sino de incardinar el trabajo con 
éstos en la dinámica y el funcionamiento diario del aula. 
  
Para clarificar el contenido de una planificación, hemos diseñado 
un modelo en el que se pueden recoger los elementos que 
desarrollemos en la programación de aula. No se trata de algo que 
hay que rellenar, es sencillamente algo que puede, en un 
momento concreto facilitarnos el trabajo. 
  
4.- DESARROLLO CURRICULAR  
 
Como se puede imaginar se trata de la ejecución de lo que hemos 
planificado, de forma que se lleve a cabo el trabajo previsto. 
  
Aunque la A.C.I. debe clarificar al máximo el desarrollo del trabajo 
con el alumno o alumna en el grupo, lo cierto es que debe ser lo 
suficientemente flexible como para poder incorporar aquellas 
situaciones imprevisibles que sirven, y que tienen una gran 
riqueza para el desarrollo del trabajo, lo que nos interesa es tener 
los criterios claros para que estos tiempos puedan seguir la línea 
planificada con anterioridad, siempre y cuando sea posible.  
 
5.- SEGUIMIENTO Y EVALUACION FINAL  
 
Entendemos el seguimiento como el control interno, por parte de 
quien lo ha planificado, del desarrollo del proceso. Es decir seria la 
llamada evaluación formativa, en cuanto nos va aportando de 
forma continuada datos para que nuestra intervención se vaya 
ajustando a las necesidades concretas de la realidad.  
 
En este aspecto el seguimiento, a la larga, va a ser un buen 
instrumento para la evaluación final, por ello es preciso que se 
recoja de alguna manera este seguimiento, para lo que pensamos 
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que sería útil algún tipo de anotación continuada de los que 
sucede en el grupo, el modelo de estas anotaciones debe ser uno 
sencillo que sirva a todo el profesorado de forma que las 
anotaciones puedan ser contrastadas. 
  
Planteamos un modelo para recoger el seguimiento, en el que se 
incluye una planificación de las reuniones precisas para desarrollar 
este proceso, así como para recoger aquellos aspectos 
importantes que aparezcan en diferentes momentos del proceso. 
  
En el caso de personas con necesidades educativas especiales, 
incluimos una hoja especialmente dedicada a la recogida de los 
recursos que se precisan, con dos elementos importantes: la 
justificación de esa necesidad y lo que tiene que suceder para que 
este recurso ya no se preciso. 
  
En cuanto a la evaluación final, se trataría del análisis más 
pormenorizado de las diferentes fases seguidas para la 
elaboración de una programación. 
  
En la evaluación debemos incluir los dos aspectos que a lo largo 
de nuestro desarrollo toman cuerpo: por una parte la evaluación 
de los resultados, si los objetivos previstos se han alcanzado; por 
otro la evaluación del proceso, si las diferentes fases en las que 
hemos trabajado se han desarrollado con corrección, si la 
valoración inicial, la toma de decisiones y la planificación fueron 
correctas, si el desarrollo y el seguimiento se han llevado tal y 
como teníamos pensado.  
 
El sentido de la evaluación, está en modificar aquellos aspectos 
que no fueron acertados para que en el futuro las respuestas 
educativas se adecuen lo más posible a las necesidades 
existentes.  
 
Desde esta perspectiva la evaluación final se llevará a cabo al final 
del período para el que se ha realizado la programación, sin 
embargo, dado que hablamos de períodos largos (uno o dos 
cursos) es conveniente realizar de forma parcial evaluaciones 
periódicas que faciliten modificaciones más importantes de las 
programaciones (trimestral o cuatrimestralmente).  
 
Así como el seguimiento se va recogiendo en algún registro, la 
evaluación final quedará recogida en el expediente del alumno o 
alumna .  
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REGISTRO DE LA ADAPTACION CURRICULAR 
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